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“Caritas in Veritate” de Benedicto XVI. 
Intencionalidad y fundamento teológico 
de un texto social 
   
 

Introducción  
 La portada de este  escrito  identifica al  autor, el título, los destinatarios y  la 

materia sobre la que trata. Aunque parezca  evidente, sin embargo  hay que 
explicitarlo para evitar posibles malentendidos. ¿Es un texto de naturaleza teológica, 
antropológica, ética o económica? Ante todo conviene subrayar su complejidad: es una 
palabra que  parte de la revelación de Dios en Cristo (teología), desde la cual aparece 
una comprensión del hombre (antropología) y de la que se derivan nuevas 
posibilidades  y nuevas exigencias morales (ética) ante la historia  concreta  que 
estamos viviendo (doctrina social de la iglesia). 

 Es  una palabra de autoridad (Papa), dirigida sin embargo a la razón individual de 
personas e instituciones lectoras para que la acojan en  una lectura abierta pero a la 
vez crítica antes de asumirla como proyecto de acción;  palabra de una instancia 
particular de sentido (cristianismo, iglesia) ofrecida a la universalidad de la conciencia 
humana; una palabra nacida desde una fe pensada a la luz de la historia y de la historia 
pensada a la luz de la fe, es decir una palabra derivada de tres fuentes de  sentido: la 
experiencia cristiana normativa, la reflexión teológica sobre ella, las situaciones 
históricas ante las que hoy tienen responsabilidad grave la sociedad y la iglesia. Palabra 
de autoridad que se ejerce sin embargo  como incitación  a una búsqueda conjunta de 
la verdad  primero por los propios creyentes y luego entre éstos y los demás hombres, 
para llegar a una acción colectiva concorde. 

Tal palabra se propone como ayuda para encontrar criterios y  proyectos sociales, 
económicos y políticos, que respondan a la vez a la voluntad de Dios, a la verdad y 
dignidad del hombre tal como  la revelación cristiana las ha descubierto  y las ofrece 
como posibilidad abierta a  todos.  Palabra, por tanto, con  tres niveles: magisterio 
ordinario del Papa, reflexión teológica, propuesta pastoral tras un análisis de la 
situación histórica. La autoridad que le corresponde deriva del peso con que el autor 
se implique en sus afirmaciones, de la complejidad de su reflexión teológica y de la 
agudeza a la vez que de la penetración moral con que se analicen los problemas 
sociales, económicos y políticos, de cuya solución  depende el desarrollo integral del 
hombre 

 

I. El título y su trasfondo 
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El título tiene  dos partes: una primera que establece la conexión entre esta 
encíclica y la  Populorum progressio de Pablo VI en 1967, y una segunda que matiza la 
especial perspectiva que ésta quiere imprimir a la clarificación del mismo problema el 
desarrollo solidario de todo el hombre y de todos los pueblos. No se trata de una mera 
lección de ética, ni de simple doctrina social de la iglesia sino de una palabra cristiana, 
que repiensa la fe a la luz de la experiencia histórica y ésta a la luz de la reflexión 
teológica, de la experiencia espiritual y de la acción social de la iglesia vivida a lo largo 
de sus veinte siglos. Este subtítulo, que religa el desarrollo a la caridad y a la verdad, no 
sólo determina los nueve primeros números si no que es la clave  para leer todo el 
texto; clave  que se reafirma en sus momentos cumbre. Ello hace de él un texto más 
teológico que todas las encíclicas anteriores sobre este mismo tema. Esta voluntad de 
explicitud teológica en un sentido le resta universalidad pero en otro le da una fuerza y 
capacidad tanto iluminadoras como crítica mucho mayor 

Una de las primeras impresiones wue un lector el hecho extraordinario de wque 
estaencíclica dedique un capítulo entero a releer, inteprreta ycatualizar la encíclica de 
otro papa anterior. Es verdad que Pío XI se remitía a León XIII,  Juan XXIII y Pablo VI a 
su predecesores, pero sólo para mostrar la continuidad en la preocupación por la 
llamada cuestión social. Aquí en cambio uno tiene la impresión de que  Benedicto XVI 
quisiera corregir una cierta  interpretación hecha de la  Populorum progressio. Algunos 
han puesto estos hechos en relación con ciertas lecturas de la esa encíclica en algunos 
grupos de la teología de la liberación.  En conexión con este hecho explican  que en 
esta encíclica no se hable igualmente de la “opción preferencial por los pobres” 

 
Las dos palabras  con  que comienza y que constituyen  su título y señas de 

identidad, merecen ser consideradas en su carácter conjuntivo y no sólo aditivo:No se 
trata de caridad y verdad como dos universos paralelos, sumados o contrapuestos, 
sino d inherentes  y  coextensivos el uno al otro. No dirá “Caritas et veritas” como hizo 
Juan Pablo II en su encíclica con los dos términos “Fides et ratio”. Para Benedicto XVI 
en toda razón hay un ejercicio fiducial o de confianza en la realidad que se investiga, 
de predilección en  la forma de buscarla. E igualmente   en toda fe hay una forma de 
ejercicio de la razón y  por ello no se las puede contraponer sino  hay que desvelar en 
cada una el elemento de la otra, aceptando  la diversidad y la capacidad critica que 
cada una de ellas  contiene para iluminar, purificar y superar las patologías de la otra 
(Nº 74)   

Aquí se  revela  la peculiar actitud de Benedicto XVI: su voluntad de superar las 
alternativas mortales, que se vienen planteando desde hace dos siglos sobre la  
relación existente entre la conciencia humana por un lado  y la conciencia  cristiana por 
otro. Este  es el legado mortífero del siglo XIX, cuando desde Feuerbach, Marx y 
Nietzsche se ha propuesto a Dios como  antagonista del hombre, la fe como 
antagonista de la razón, el dogma antagonista de  la ciencia, la justicia como 
alternativa a la caridad, la memoria del pasado y tradición como opuestas a  la 
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inventiva creadora del presente. Esta es una constante de su pontificado, cuando una  
vez tras otra intenta esclarecer los motivos teóricos e  históricos  que han conducido a 
la oposición entre ambos órdenes  y las posibilidades de integración entre esos 
binomios. 

a) Razón – Fe (Lección de Ratisbona, frente a Islam y cienticismo 
occidental) 

b) Ciudadanía y democracia –Tradiciones éticas y religiosas(Diálogo con 
Haberlas; Lección en la Universidad Sapienza de Roma) 

c) Verdad y libertad (G.Peces Barba) 
d) Verdad y Paz (Assmann, Beck)  
e) Monoteísmo y politeísmos (Macquart, F.Sabater) 
f) Justicia y caridad (Encíclica Deus caritas est) 
g) Gratuidad y eficacia 
h) Sentido y utilidad 
i) Humanismo y ciencia 

 

II. La verdad y la caridad en la cultura contemporánea 
 

La verdad  y la caridad son dos doncellas ausentes o expulsadas de la cultura 
dominante en los regímenes europeos que determinan  los proyectos técnicos, 
sociales y políticos. La verdad no es considerada una realidad previa y determinante de 
las decisiones humanas; la caridad es considerada imposible o ineficaz para la 
naturaleza humana, incluso perjudicial para la transformación técnica de las 
situaciones de pobreza, hambre e  injusticia, porque retrasaría los necesarios procesos 
de trasformación o porque con su ayuda ocultaría los cambios urgentes. De ahí 
resultan los principios actualmente vigentes para muchas personas, instituciones y 
gobiernos: 

a) La verdad no nos precede sino que es resultante de la decisión humana 
b) La caridad es una huída, obstáculo a la revolución  y a la justicia 
c) De la verdad  es responsable la ciencia , ya que verum est factum vel factibile 

(Nº 70) 
d)  De la caridad es responsable la política 

            Frente a tales actitudes la encíclica presupone que el hombre se aposenta 
creativamente en la realidad (somos un don  recibido antes que libertad ejercitada); 
que la realidad  fundante le precede,  sostiene y  alimenta; que  le está entregada para 
desplegarla, nutrirse de ella y acrecentarla. Para el Papa el mundo y el hombre son 
creación, poseen  una lógica, racionalidad y sentido que no son arbitrarios ni están a 
plena disposición de su voluntad, sino que al precederle le deben orientar y sustentar. 
Presupone que verdad y caridad son dos órdenes de realidad complementarios, que 
nunca deben ir separados, por más que unas veces se absolutice uno y otras el otro. 
Toda decisión presupone una iluminación  de la razón y una predilección del corazón. 
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En todas las razones se insertan valores, en clara conciencia o en aquella inconsciencia, 
que termina siendo  fuente de ingenuidades o  violencias. Por ello aterrizando, por 
ejemplo, en los problemas económicos la encíclica repetirá frases como estas: “Toda 
acción acción social implica una doctrina (Pablo VI). “El saber nunca es obra solo de la 
inteligencia” (Nº 30) “Toda decisión económica tiene consecuencias de carácter moral” 
(Nº 37)“Invertir tiene siempre un sentido moral, además de económico”. “El ser 
empresario, antes de tener un sentido profesional, tiene un significado humano” (N 40-
41). Y esto, por supuesto no solo para el inversor o el empresario sino respecto del 
prójimo y de la sociedad entera. La caridad es inherente a la verdad y la verdad es 
inherente a la verdad: Caridad sin verdad es sensiblería primero y engaño después; 
verdad sin caridad es violencia deshumanizadora, porque el hombre no es objeto ni 
solo indigencia, sino ser personal necesitado de realidad (verdad) y de acogimiento en 
su individualidad que excede todo lo verificable (caridad) 
 

III. Verdad y caridad en perspectiva cristiana 
  

Verdad y caridad en este texto son palabras cristiana y teológicamente 
cualificadas. Su contenido  deriva directamente de lo que el evangelio designa por 
ellas. Verdad es lo que aparece en la revelación  de Dios en Cristo, en quien va 
implicado un desvelamiento del sentido de la vida humana, del fin de la historia y de la 
comunidad Con la definición de Dios en la historia y mediante sus palabras-acciones 
tenemos iluminado el ser y el destino humanos. Caridad es lo que encontramos en la 
vida, mensaje y destino de Cristo, sellado con su muerte, interpretada y superada por 
su resurrección; universalizada por su Espíritu y atestiguada por las generaciones de 
cristianos que se han identificado a sí mismo desde ese amor de Cristo recibido y 
respondido, desde Pablo de Tarso y Agustín en los primeros siglos hasta  Bernardo y 
Francisco de Asís en la edad Media, Teresa de Calcuta y el Padre Hurtado de Chile en 
nuestros días. 

El número 52 es la mejor síntesis de esta intuición que es el fundamento de la 
encíclica: “La verdad y el amor que  ella desvela, no se pueden producir, sólo se 
pueden acoger. Su última fuente no es, ni puede ser, el hombre sino sólo Dios, o sea 
aquel que es Verdad y Amor. Este Principio es muy importante para la sociedad y para 
el desarrollo, en cuanto que ni la Verdad ni el Amor pueden ser sólo productos 
humanos; la vocación misma al desarrollo de las personas y de los pueblos no se 
fundamenta en una simple deliberación humana, sino que está inscrita en un plano 
que nos precede y que para todos nosotros es un deber que ha de ser acogido 
libremente. Lo que nos precede y constituye  -el Amor y la Verdad subsistentes-  nos 
indica qué es el bien y en qué consiste nuestra felicidad. Nos señala el camino hacia el 
verdadero desarrollo”. (N 52) 

De esa verdad y caridad que Dios ha mostrado para los hombres en Cristo 
emerge una nueva comprensión  de la vida humana: su destino, misión y actividades. 
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Ella   surgiendo de esa fuente particular (la fe cristiana) se revela como una posibilidad 
universal y al fin como una necesidad que se ofrece a la libertad, y que para quienes la 
han descubierto ya es irrenunciable. En este sentido la palabra del Papa nace de la 
teología y se ordena a  la antropología; surge de una experiencia particular y se 
propone  como un valor  universal. En este sentido debe acreditarse por sus efectos 
históricamente verificables, pero debe ser consciente de que sus raíces están en  otro 
suelo: el de la  verdad y caridad de Dios, que la Iglesia mantiene vivas en su 
celebración, misión, vida evangélicamente vivida, testimonio diario de servicio y 
esperanza. Esta es la tensión interna de este  texto: nacer de una fuente propia, que 
arraiga en la adhesión  a Dios tal como él se ha manifestado en Cristo, y a la vez 
reclamar  validez universal y proponerse como más eficaz e inspiradora  para la 
política, la economía, el ordenamiento social y comercial del mundo. Los valores de 
solidaridad, responsabilidad, compasión y  fraternidad son ya irrenunciables, y 
adquieren su último mejor sostén en la fe y desde la fe, aun cuando puedan ser 
desgajados de ella y algunos pretendan hacerlos subsistir sin ella o al margen de ella. 
Tal fue la liberación   propuesta por la Ilustración y   la modernidad nacidas del corazón 
de la iglesia y luego emancipadas respecto de ella. Esto es lo que  el poscristianismo se 
propone llevar a su término final. 

 La propuesta que hace el Papa en esta encíclica tiene unos presupuestos 
antropológicos y teológicos, que  derivan del evangelio, tal como él se encuentra en las 
fuentes  de la fe de la iglesia y en la comprensión que ella ha ido elaborando de él. Tal 
propuesta es normativa para quienes comparten su fe y es  propositiva para  quienes 
no la comparten. La noción de desarrollo coherente con esa antropología y teología 
está expuesta en el capítulo primero, partiendo de la Populorum progressio de Pablo 
VI. Tal  desarrollo debe ser: 
a)  Integral, afectando a todas las dimensiones de cada hombre y a todos los hombres 
b) Omnicomprensivo, es decir abierto y colaborador en todas las necesidades del 
hombre: físicas, morales, sociales, espirituales y religiosas; razón por la cual no  es 
pensable un proyecto técnico sin un proyecto ético. 
c) Referido a la vida temporal y abierto  a una dimensión metatemporal, ya que la vida 
eterna posible al hombre debe quedar como perspectiva abierta para todo progreso 
d) Este  progreso es resultante de la libertad del individuo y de su relación con el 
prójimo, de la colaboración con las instituciones, de la tarea concreta de cada uno y de 
una vocación; por tanto resultado de una gracia posible. 
e) El desarrollo significa conocer, hacer, tener y ser más. ¿Hasta donde puede llegar 
ese ser más? La iglesia propone, como posible al hombre,  un “ser más”   resultante de 
la revelación  de Dios en Cristo, que es la aportación específica que ella hace a la vida 
humana y que  la  legitima a hablar también de desarrollo (Nº 16). 
 Desde su convicción de que Dios, tal como él se ha revelado en Cristo, es la 
suprema posibilidad dada a los hombres para ser más, la iglesia se siente 
democráticamente legitimada y teológicamente obligada a hacer su propuesta, conven 
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cida de que ese Dios, encarnado en hombre y glorificador del hombre, es el vigía 
permanente  y la última garantía necesaria para la salvaguarda de la persona  ante los 
poderes violentos o dictatoriales de individuos  o ideologías: “Dios es el garante del 
verdadero desarrollo del hombre, en cuanto habiéndole credo a su imagen, funda 
también su dignidad trascendente y alimenta su anhelo constitutivo de  ‘ser más’.El ser 
humano no es un átomo perdido en un universo casual, sino una criatura de Dios, a 
quien él ha querido dar un alma inmortal y al que ha amado desde siempre… Cuando 
el Estado promueve, enseña, o incluso impone formas de ateísmo práctico, priva a los 
ciudadanos de la fuerza moral y espiritual indispensable para comprometerse en el 
desarrollo humano integral, y les impide avanzar con renovado dinamismo en su 
compromiso a favor de una respuesta humana más generosa al amor divino” (Nº 29) 
 La vocación del hombre en el mundo abarca: llegar a ser lo que puede por sus 
fuerzas  propias (naturaleza) y lo que puede como resultado del don de Dios (gracia en 
la historia). Por ello dado que la vocación del hombre  (definitiva comunión con Dios) 
es una y a su consecución  está ordenada la creación en su estructura originaria, 
cuando ese horizonte de gracia se difumina, aquel   pierde la capacidad de conocer 
plenamente el sentido de la propia naturaleza y las exigencias del orden moral: “La 
vocación cristiana a dicho desarrollo abarca tanto el  plano natural como el 
sobrenatural. Este es el motivo por el que cuando Dios queda eclipsado, nuestra 
capacidad de reconocer el orden natural, la finalidad y el ‘bien’, empieza a disiparse” 
(Nº 18)  

Tales son la verdad –fruto de revelación y gracia divina- y  la caridad  -fruto de 
la doctrina, ejemplo y Espíritu de Cristo en la Iglesia- . Verdad y caridad que 
presuponen como fundamento la verdad y la justicia conquistable por el hombre y se 
ofrecen a los hombres como generadoras de nuevas posibilidades y exigencias 
históricas  
Esa verdad y caridad son frutos de una generosidad, gratuidad y don que al ser 
acogidos por el hombre se le convierten en potencias  e imperativos para crear él  a su 
vez gratuidad, don y generosidad  para con sus prójimos. Una vez realizadas esas 
empresas derivadas del don nos percatamos que explicitan y alumbran dimensiones 
sanadoras y perfeccionadoras del ser humano. La historia concreta, con sus 
situaciones, carencias y posibilidades se convierten en un deber para quien ha 
conocido tal don y para quien ha vislumbrado las nuevas dimensiones de lo humano. A 
discernir esas urgencias y a proponer posibles caminos en el orden social, económico y 
político se ordenan el resto de los capítulos del texto. 
 

IV. La lógica de la gratuidad, del don  y del exceso 
 
 Desde aquí hay que comprender  lo que se dice en el capítulo tercero a partir 
de la lógica del don, mostrando la insuficiencia de aquellas otras instancias que no la 
integran.  Igualmente hay que situar las propuestas  respecto de los tres tipos posibles  
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de empresas: pública, privada, social, referidas y ampliadas respecto de los tres tipos 
de justicia enumeradas clásicamente (distributiva, conmutativa, contributiva). Muchos 
reclaman que los Estados consideren este tercer tipo de empresas con una nueva 
óptica, facilitando su realización y contribución a la sociedad a la luz  de su aportación 
específica, que las diferencia de las que se proponen con la mera voluntad de 
ganancia. Un se pregunta si el Papa no está pensando en las realizaciones concretas 
que ciertos grupos de la iglesia vienen realizando ya desde hace años (la “integrierte 
Gemeinde” en  Alemania; los “focolarini”,  Comunión y Liberación en Italia…) 

Así aparece el triple esquema determinante de las propuestas pontificias, 
distinguiendo: 
a) Lógica del mercado,  de la empresa privada: objetivo la rentabilidad, ganancia, lucro. 
     (Dar para tener: compraventa). Rentabilidad 
b) Lógica del Estado: redistribución, solidaridad 
     (Dar por deber: intervención pública). Socialidad  
c) Lógica de la  de la sociedad civil: lógica del don, de la gratuidad, comunión, del 
exceso sobre el derecho. Solidaridad. (Nº 36-39) 
       El Papa concluye o funda así sus reflexiones: “La unidad del género humano, la 
comunión fraterna más allá de toda división, nace de la palabra de Dios-Amor que nos 
convoca. Al afrontar esta cuestión decisiva, hemos de precisar por un lado, que la 
lógica del don  no excluye la justicia ni se yuxtapone a ella como un añadido externo en 
un segundo momento y, por otro que el desarrollo económico, social y político 
necesita, si quiere ser auténticamente humano, dar espacio al principio de gratuidad 
como expresión de fraternidad”  (Nº 34).  Al oír esta última palabra, uno  se pregunta 
donde quedan  los ideales de fraternidad y de igualdad, de los que hicieron santo y 
seña las dos últimas  revoluciones  de Europa, y con ellas la Ilustración y el socialismo. 
¿Ya nadie se atreve a proclamar que los hombres somos   hermanos, encargados los 
unos a los otros y responsables de su destino? ¿O es que la definición-acusación  del 
hombre que da Gén esis 4: “Tú, Caín, eres el responsable de tu hermano Abel, y en 
lugar de cuidar de él le has dado muerte”, ya sólo lo mantienen en alto los creyentes? 
¿O  que realmente, una vez  desaparecida del horizonte del horizonte  occidental la fe 
en Dios Padre y creador común de todos los hombres, sus hijos, éstos han  dejado  de 
sentirse hermanos entre sí, constituyentes de una única familia, entre cuyos miembros 
rige solidaridad de destino en vida y muerte y por  ello son responsables hasta el final 
unos de otros? 
 El ensanchamiento del horizonte que introduce la revelación de Dios en la 
historia  repercute sobre el horizonte de la vida humana, extendiéndolo, purificándolo, 
y transformándolo. A  este ensanchamiento del sentido de la vida humana sigue  una 
extensión  de las posibilidades de la propia razón. Por ello el Papa recordando su 
discurso de Ratisbona escribe:”La excesiva sectorización del saber, el cerrarse de las 
ciencias humanas a la metafísica, las dificultades del diálogo entre las ciencias y la 
teología, no sólo dañan el desarrollo del saber, sino también el desarrollo de los 
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pueblos, pues cuando eso ocurre, se obstaculiza la visión de todo el bien del hombre 
en las diferentes dimensiones que lo caracterizan. Es indispensable ‘ampliar  nuestro 
concepto de razón y de su uso’ para conseguir ponderar adecuadamente todos los 
términos de la cuestión del desarrollo y de la solución de los problemas económicos” 
(Nº  31)  
 
V. Las paradojas y excesos de la realidad 
 
 Estas propuestas  presuponen y aceptan una de esas paradojas de la vida 
humana: que hay imposibles necesarios como la felicidad;  que el derecho es esencial a 
la sociedad pero que él por si solo no crea comunidad;  que la justicia es esencial pero  
no responde a todo lo que le es esencial al hombre como ser de indigencia y de  
libertad;  que no puede reclamar  como exigencia lo que más necesita para existir con 
respiro, dignidad y esperanza: ser amado y  acogido, esperado y  afirmado 
incondicionalmente ante la muerte. 

El Papa no es ingenuo y afirma explícitamente: “El mercado de la gratuidad no 
existe y las actitudes gratuitas no se pueden prescribir por ley. Sin embargo tanto el 
mercado como la política tienen necesidad de personas abiertas al don recíproco” (Nº 
39). Pero al mismo tiempo que hace esta constatación realista el texto pontificio se 
alimenta de otra convicción: quienes  en su existencia cristiana se saben amados y 
acogidos, perdonados y esperanzados absolutamente por  la Verdad (Logos) y Amor   
(Ágape) de Dios manifestados y entregados en  Cristo con su Espíritu, ésos  se sabrán   
capaces, obligados y necesitados a ejercitar esa lógica del don, primero como anuncio 
(evangelización), luego como testimonio personal , después como diálogo teológico-
filosófico y finalmente – y esto es aquí lo decisivo- creando   instituciones de análisis y  
empresas de trasformación que lleven a cabo en  el realismo de la historia de cada día 
lo que esa lógica del don implica y hace posible. Tal es la utopía cristiana, que reclama 
validez antropológica hacia adentro de la iglesia y hacia adentro de la sociedad. Como 
tal es una confesión de fe propia y una oferta de esperanza a los demás. 
 

Detrás de este texto están operando tres convicciones que el cristianismo ha 
logrado a lo largo de su historia, derivadas de la   doctrina, destino y persona de Cristo, 
tal como las ha reconocido y confesado la iglesia. Son   los que yo llamaría los “tres 
excesos”, que hacen imposible el cierre de cualquier ciencia sobre su objeto, porque 
ellos están  presentes en todo proyecto y hay que contar con ellos, sabiendo que 
siempre nos desbordan y  permaneciendo abiertos a lo que en cada momento 
histórico implican  o exigen. Lo que nos desborda no podemos integrarlo en nuestras 
categorías pero tampoco  podemos olvidar que existe. Dios, el hombre, el mal nos 
trascienden siempre, pero siempre nos dan que pensar, que hacer, que soñar y que 
amar, yendo  más allá de lo verificable, construible y asegurable por nosotros solos. En 
este sentido para la Iglesia un progreso integral no puede ser pensado sin que esas tres 
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realidades, que nos exceden por su origen, contenido y término, permanezcan 
luminosas  e irrenunciables  en nuestro horizonte. 
a) El exceso del hombre, que necesita de la ley, de la ciencia, de la técnica, de la 
economía, del derecho y de la política haciendo  posible la justicia universal, que le  
interpretan y  ayudan  en  las necesidades y posibilidades inmediatas de su horizonte 
intramundano, pero él a la vez como sujeto personal  trasciende ese horizonte 
abriéndose y trasponiéndose a otro  de absoluto y  eternidad. Ninguna ciencia tiene 
como objeto específico ese “exceso de lo humano”, pero todas tienen que tenerlo en 
cuenta si no quieren falsificar al hombre que intentan  interpretar y  ayudar. 
b) El exceso de Dios, que como un  hecho de anhelo, afirmación y  experiencia 
acompaña a toda la historia humana en cuanto   elemento determinante de su 
instalación  en el mundo y no sólo como una fase de su desarrollo temporal. Dios en el 
cristianismo revelado como libertad, amor y  gratuidad prevenientes que engendran 
libertad, vocación y responsabilidad. Dios concreto en  la vida concreta de Jesucristo 
que espera una respuesta concreta a su  verdad y a su amor. Dios que siempre es 
presencia y trascendencia, al que nunca podemos igualar ni someter a nuestro arco de 
comprensión  y utilización. Dios es libertad absoluta, don  absoluto, perdón absoluto y 
esto que no puede ser norma jurídica para los humanos se convierte sin embargo en 
meta, en sol celeste  inalcanzable al que hay que hay que mirar para poder avanzar 
andando sobre la tierra 
c) El exceso del mal.  Esta realidad inolvidable para la existencia y convivencia humana 
instaura una frontera a todos los ideales éticos, que nunca pueden convertirse en 
norma jurídica que exceda la libertad del hombre. El hombre es ese enigma resultante 
de lo que necesita ser, de lo que es capaz de llegar a ser por sí mismo y de  lo que es 
capaz de llegar a ser como resultado del acogimiento de los otros y no en último lugar 
de lo que Dios le ofrece y hace posible llegar a ser. La tradición cristiana ha hablado de 
“pecado original”,  Kant del mal radical  y otro filósofos, desde Pascal a Kolakovski, nos 
invitan a tomar absolutamente en serio esos datos, pensando en interacciónn a Dios, 
al hombre y el mal (Cf A.Gesché, Dieu pour penser. I: Le Mal 1993); II: L´homme (1993); 
III: Dieu (1994). Ed. cast: Salamanca 1995-2007) 

Sumar estos tres excesos es la difícil y necesaria exigencia de servicio a la 
humanidad.  La encíclica presupone la existencia y necesaria articulación de los tres en 
el quehacer social, cultural y económico de la humanidad. Y recuerda que el hombre 
debe contar con el mal, intentar superarlo en cada momento, pero no sucumbir al 
titanismo de quienes piensan poder erradicarlo de la historia. El mal es un exceso que 
hay que aceptar, no plegase a él, integrarlo como reverso de nuestra finitud y libertad, 
conscientes de que mientras estas duren, las propias y las del prójimo, ellas serán  el 
cuerpo luminoso que proyecta insuperablemente  sombra: y esta es el mal. Todos 
aquellos sistemas o ideologías que se han propuesto superar el mal y hacer al hombre 
del todo feliz en este mundo como si él fuera su patria propia, suficiente  y suprema 
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han concluido en el terror y  exterminio de aquellos a quienes querían redimir y hacer 
felices. 

El cristianismo ha sido siempre consciente de esos excesos en medio de los que 
nos movemos: El Deus semper melior, el homo semper maior, el malum semper peius 
ya que en la medida en que la libertad humana crece en posibilidades  para el bien  
crece también para el mal.  Las paradojas cristianas están constituidas por el realismo y 
la utopía. Las Bienaventuranzas  en teoría son imposibles, pero ellas antes que un 
programa de futuro en plural lo que relatan  es una historia del pasado, presentando  
un retrato de Aquel, Jesucristo, que corrió la  aventura de la paz, la justicia, la man- 
sedumbre, el perdón. Aventura, vivida incondicionalmente por él y a la que Dios 
respondió con la resurrección, mostrando así su posibilidad, su belleza y su fecundidad. 
Las paradojas cristianas siempre han sido percibidas como tales y  han ido 
acompañadas siempre por el rechazo y la fascinación. Quienes se arriesgaron a vivirlas 
desde una humanidad radical y desde una cristianía igualmente radical se convirtieron 
en las personalidades más luminosas y eficientes de nuestra  cultura, de nuestra  ética 
y de nuestras instituciones, comenzando por San Pablo y San Agustín, siguiendo por 
Ignacio de Loyola y Teresa de Jesús, hasta  llegar en  nuestros días a autores como 
Barth y Balthasar. 

Pero esto mismo ya lo decía Weber  en 1919 a propósito de la política en su 
más noble sentido?: “Es  completamente cierto, y toda la experiencia histórica lo 
confirma, que no se conseguiría  lo posible si en el mundo no se hubiera recorrido a lo 
imposible una y otra vez. Para poder hacer esto, uno tendrá que ser un líder y no sólo 
esto sin también  un  héroe, en un sentido muy sobrio de la palabra” (M.Weber, La 
ciencia como profesión-La política como profesión. Madrid 2001. Pag 164). El heroísmo 
es la tarea y la secreta pasión de todo hombre; la santidad es  la posibilidad y la 
vocación de todo cristiano. 
 

VI. Lo criterios para la orientación  moral 
 

De estos principios que parecen tan abstractos y generales se derivan criterios  
que deben orientar la acción moral, en la que se debe  sumar la verdad, la justicia y la 
caridad. El Papa enumera dos: la justicia y el bien común. Así para quien vive de la 
verdad comprendida como caridad,  la  justicia adquiere tres niveles de realización 
posible: 
a) Justicia  como dar al otro lo que es suyo 
b) Justicia, promovida por la caridad, que lleva a dar de lo mío al otro 
c) Justicia que lleva a revivir y reflejar en el mundo la forma mediante la cual Dios se 
dio a los hombres en Cristo 
De aquí nacen dos  principios  para establecer las relaciones entre justicia y caridad: 
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1. ”No basta decir que la justicia no es extraña a la caridad, que no es una vía 
alternativa o paralela a la caridad; la justicia es inseparable de la caridad e intrínseca a 
ella” 
2.  “La caridad supera a la justicia y la completa siguiendo la lógica de la entrega y del 
perdón” (Nº 6) 
 

Esta es la  lógica de la interacción entre verdad y caridad que deben orientar la 
acción de la iglesia a la hora de pensar el desarrollo humano integral: 
“Un cristianismo sin verdad se puede confundir fácilmente con  una reserva de buenos 
sentimientos provechosos para la convivencia social, pero marginales. De este modo en 
el mundo no habría  un verdadero y propio lugar para Dios. Sin  la verdad, la caridad es 
relegada a un ámbito de relaciones reducido y privado. Queda excluida de los 
proyectos y procesos para construir un desarrollo humano de alcance universal, en el 
diálogo entre saberes y operatividad” (Nº 4) 

 
La verdad es una realidad compleja: verdad de las cosas materiales, de las 

experiencias históricas y desde dentro de ellas de las experiencias éticas y religiosa. 
Verdad de la ciencia, de la  ética, de la moral, del derecho, de la religión. Esa verdad es 
la condición de la libertad en la que el hombre existe, la garantía accesible a  la razón 
de todos. La verdad de la realidad y del hombre no puede quedar en manos de los 
poderes derivados de la herencia, la riqueza, los votos y la política. Esa verdad va 
siendo siempre mayor en la historia, está siempre pendiente de una plenitud futura, 
hay que irla conquistando, tiene elementos decisivos e irrenunciables, es común y está 
abierta a todos.  

Reflexión final 
La verdad  de la que la Iglesia vive es una.  La verdad de las soluciones históricas  

es de otra naturaleza y por principio no tiene  por que estar en contradicción con  la 
verdad de la fe, ya que se refieren a dos lecturas distintas  de la realidad humana a: la 
que comprende al hombre a la luz de su abertura al Absoluto y de la abertura del 
Absoluto a la historia (Trascendencia-revelación);  y la  que le analiza tal como él es en 
su estructura y se halla inserto en la historia tanto de la naturaleza como  de la 
sociedad (Inmanencia-cultura). La verdad con la que cuenta la iglesia a la hora de 
encontrar soluciones a los problemas históricos es la que conjuga esos dos focos de 
luz. Su verdad es fundamental y complementaria respecto de las demás; por ello nunca 
totalitaria o excluyente sino cooperativa y crítica, en aquella reciprocidad que acepta la 
palabra del prójimo y ofrece al prójimo la propia palabra. Por eso distingue lo que son 
sus criterios y valores que ofrece a los cristianos como norma y a los demás como  
colaboración a la común tarea de promover, defender y acrecentar la dignidad 
humana, en todos los campos, hoy especialmente en el de la pobreza, la justicia y la 
esperanza. 
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“La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer y no pretende ‘de ninguna manera 
mezclarse en la política de los Estados’. No obstante tiene una misión de verdad que 
cumplir en todo tiempo y circunstancia a favor de una sociedad a medida del hombre, 
de su dignidad y de su vocación. Sin verdad se cae en una  visión empirista y escéptica 
de la vida, incapaz de elevarse sobre la praxis, porque no está interesada en tomar en  
consideración los valores, con los cuales juzgarla y orientarla… Para la iglesia, esta 
misión de verdad es irrenunciable. Su doctrina social es una dimensión singular de este 
anuncio: está al servicio de la verdad que libera” (Nº 9 final) 
 
     
                Madrid 16 de noviembre 2009 

 
 


